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ALBERTO MA YOR MORA
EL CONTROL DEL "TIEMPO LIBRE"
DE LA CLASE OBRERA DE ANTIOQlJIA
EN LA DECADA DE 1930*
"El ahorro de tiempo de trabajo corre parejo con el aumento del
tiempo libre, o sea tiempo para el desarrollo pleno del individuo,
desenvolvimiento que a su vez reactúa como máxima fuerza pro-
ductiva sobre la fuerza productiva del trabajo".
(K. Marx, Grundrisse, 1857-1858)
INTRODUCCION
En el esclarecimiento de las formas sociales que pudieron condicionar, de uno u
otro modo, el rápido desarrollo de la economía de Antioquia en las primeras déca-
das de presente siglo, uno de los capítulos más importantes lo constituyen las mani-
festaciones de control social que cobraron especial intensidad en esa región del país.
La posibilidad del control que pudieron ejercer los industriales antioqueños, después
de 1945, sobre el tiempo libre del obrero fabril en función de los objetivos producti-
vistas de sus empresas, tiene sus raíces más inmediatas en los diversos controles
sociales que la Iglesia Católica logró alcanzar, en la década de ]930, sobre importan-
tes sectores de la sociedad, en particular, sobre el naciente obrerismo industrial.
La aparición de agrupaciones populares -que en Antioquia tuvieron el carácter de
verdaderas organizaciones de masa- mediante las cuales la Iglesia, a través de la
Acción Social Católica, buscó dirigir en el país el movimiento de las clases trabaja-
doras en los años 20 y 30, está estrechamente ligada, como reacción, a la influencia
que las ideas socialistas y comunistas empezaban a tener en los medios intelectuales y
obreros de la nación. La Acción Social Católica tuvo, desde su creación en Colom-
bia, la finalidad expresa de contrarrestar este influjo en los medios obreros del país;
"Este artículo aborda un aspecto parcial de la investigación sobre "La clase obrera y el desarrollo de la producti-
vidad del trabajo industrial en Colombia", que el autor adelanta con el apoyo del CONSEJO DE INVESTIGA-


















































piadosos que cuarenta años después, al regreso de los jesuitas en 1884, conservaba
aún su primitiva organización. Después de varios altibajos, fue entregada su direc-
ción al sacerdote Germán Montoya, Director de la Acción Social Católica, en la
década de los 20's. En 1931 se fundó la Sección de Mutuo Auxilio de la Congrega-
ción y en 1934 la sección de entierros. Poco después la de Auxilio de Enfermos.
Otra sociedad muy antigua era la del Coro Andante del Corazón de Jesús,
fundada en 1885 en Rionegro, por un grupo de 30 socios en su mayoría artesanos de-
dicados a la zapatería, carpintería y herrería, aunque también algunos agricultores
(1). Luego de algunas interrupciones, el coro se convirtió en la Sociedad del Sagrado
Corazán de Jesús la cual, poco después de 1914, instauró el auxilio para entierro de
los socios. Funcionaba también en Rionegro, desde 1896, la Sociedad de Socorros
Mutuos, conformada desde un principio no sólo por artesanos sino también por
propietarios rurales acomodados y profesionales (2).
Con características más o menos similares funcionaban la antigua Sociedad de la
Santa Cruz de Caldas (A), la Sociedad de Artesanos de Sonsón y otras más en la
ciudad de Medellín y en los municipios del departamento.
Ahora bien, mientras que en algunas regiones del país la Iglesia Católica colom-
biana en su política de contrarrestar la influencia comunista y socialista entre los
trabajadores impulsó la creación de sindicados y sociedades de auxilio mutuo, en
Antioquia contó con una cobertura suficientemente amplia en la existencia de rnulti-
rud de aquellas asociaciones. Es por ello que, a comienzos de los 30's, la Acción
Social Católica se dio a la tarea, no de crear t sino de reorganizar y centralizar bajo
una dirección única aquella diversidad de sociedades, con frecuencia mal instituidas
y aisladas entre sí (3).
La idea de una organización general que agrupara los antiguos nucleos de traba-
jadores de Antioquia y bajo la orientación central de la Acción Social Católica, fue
clave desde un comienzo. Asimismo, la posibilidad de disponer este organismo
central de un personal, laico y eclesiástico, intelectual y políticamente preparado en
la cue.stión social: "Creemos que una organización general dirigida por los indivi-
duos que entre nosotros son versados extensamente en estos temas porque a ellos se
han dedidado desde hace años, particularmente y en las corporaciones públicas,
sería una garantía de mejor protección al pueblo obrero asociado para los fines atrás
escritos. Bajo la vigilancia rigurosa pero generosa y científica de una entidad tan
honorable como la Acción Social Católica, hombres y mujeres unidos para soco-
rrerse mutuamente obtendrían una mayor estabilidad en los auxilios, no habría
peligro de escamoteos que echaran a perder fas cuotas individuales, se les daría más
seriedad a las instituciones y todos los inscritos en ellas podrían adquirir muchos be-
neficios" (4).
111 El Obrero Catóhco. Medellín, febrero 6 de 1932
(2) lbrd
(3) .Nos propone-nos trabarar con mtensidad en este año por ia orgarolzaclón CIentífica "r ventajosa de Jos PÚ
crees obreros de ras poblacrcoes SI" más tutela que c;:nombre de Cristo. federaGo al amparo del Sacerdote v
una J'Jnta JI~ectlva compuesta por los mismos obreros, el poeblo arcanzaré su mejoramiento mora' e mrelectcat.
di par que será e! hombre cada vez más p~áctjco. háb,l er sus tareas, por los mstror.c.rones que bajo la asocración
ra de obtener En casi [a totalidad de los mur.IClpIOS del cañó., exrsren las orqaruzacrones obreras Sin embargo,
estas asocraciones carecen de una organización hOr'lógenea, 51se quiere cientltrca ., lb.d.. enero 16 y mayo 14
de 1332.



















































propaganda católicos, bien a la vigilancia de las Casas y Patronatos de Obreras o
bien a participar en campañas moralizantes sobre el cine y los espectáculos públicos
y en mani festaciones y fiestas religiosas.
Entre los laicos católicos, contaba la Acción Social Católica con un grupo desta-
cado de diputados a la Asamblea de Antioquia, a través del cual era frecuente que
presentara diversos proyectos de ley para el mejoramiento de los sectores populares.
ASÍ, en las sesiones de 1929, se había introducido un proyecto de ordenanza por el
cual se fomentaba, bajo la dirección de la Acción Social Católica, la fundación de
una cooperativa de consumo (1).
Sobresalían entre otros diputados de 1929 un Mariano Ospina Pérez o un José
Roberto Vásquez, activos colaboradores de la Acción Social Católica en los proble-
mas concretos más importantes: la cuestión sindical, las cooperativas de consumo,
etc. ASI, el mgernero Ospma Perez habla dictado, en enero de ese mismo año, una
conferencia a los obreros de la Congregación de San José de MedeJlín sobre el tema
de "Las cooperativas de consumo y el problema de los jornales". En esta exposición
se perfiló ya una de las ideas matrices que se abriría paso y orientaría las tareas de la
Acción Social Católica antioqueña en los años 30's: la concepción de que el
problema social sólo era susceptible de solucionarse con la aplicación de los plantea-
mientos sociales de la Iglesia Católica, pero estos no podrían realizarse plenamente
mientras los principios de la "dirección científica" no penetraran el mundo del
trabajo.
Después de destacar la importancia de las cooperativas o del ahorro previsivo
que se practicaba en la Congregación obrera, el conferencista explicaba cómo los
economistas del mundo entero estaban de acuerdo en una fórmula de bienestar
general: "Salario máximo para el obrero, con el rendimiento máximo para las
empresas, buscado por medios que correspondieran al mínimum de esfuerzo" (2).
entendiendo por este úJtimo no la holgazanería sino el perfeccionamiento de los
métodos hasta el momento empleados para trabajar en la industria. El desideratum
de justicia para el pago de los obreros eran en consecuencia, los sistemas de salarios,
como el de contrato, en que se consultaba la lógica ambición de ganar en proporción
al trabajo ejecutado (3). No era extraño, entonces, que en la práctica naciones no
católicas, como los Estados Unidos, estuvieran aceptando de ese modo los
principios sociales de la Iglesia católica (4).
La Acción Social Católica disponía, entonces, en Antioquia al finalizar la década
de Jos 20 de una organización interna que Ja convertía en uno de los más firmes
baluartes de la Iglesia Católica en el país. En cuestiones de organización interna con-
taba, por lo demás, con la asesoría clave de la Compañía de Jesús, algunos de cuyos
miembros habían sido sus directores. Empero, la función de la Acción Social
(n La Defensa, Medellín , enero de 1929, en 11 Artículos de prensa de Mariano Osoma Pérez" FundaCión Ma riano
Ospma Pérez, Tomo 1,pág . 6. En 1933, promovió una ordenanza del departamento que dispuso una subven -
ción de quince rrul pesos para los estabtecmuentos de benencencra y asistencra SOCial de la ACCIón SOCial
Católica de Medellfn El Obrero Católico, abri l 8 de 1933.
(2) [bid.
(3) lbrd .
(4) Ibid. En este tipo de conferencias como en los editonales de El Obrero Católico era frecuente la .nsistenc ia en
la rervindicacróo CIentífica de la idea Cristiana . Con este tipo de llamados se trataba, Sin duda, de Imponer a
los adversarios el respeto a la fe y a los sequrdores la necesidad SOCial de ia fe y el deber .ndrv idua :
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Católica era esenciarnente defensiva: buscaba concentrar más las filas del catolicis
mo y fijar mejor ciertos principios a fin de lograr una militancia católica más
esforzada para luchar contra la apostasía de las masas que se veía venir en el país. En
este empeño) el movimiento obrero era al comenzar los años30 el objeto de su preo-
cupación.
JI. LA ACCION SOCIAL CArrOLICA y LA ORGANIZACION DE LOS
CENTROS OBREROS
La Acción Católica se dio, pues, a la rarea de nuclear en torno suyo grandes
masas de trabajadores, concentrando las antiguas sociedades e incluso algunos
gremios en organizaciones, de barrio o municipales, a las que en adelante se denomi-
nó Centros Obreros. Las circunstancias de penuria de la época llevaron a que la
Acción SociaJ CatóJica planteara de modo directo la cuestion social (yen ello estribó
su éxito en las antiguas sociedades populares): el problema social no era sólo de
índole moral y religiosa, sino también. y de modo especial. de carácter económico:
"Deseamos que le problema social -decía el editorialista de El Obrero Católico en
1932- sea tratado francamente, y a puertas abiertas, que las enseñanzas cristianas
sean exprimidas en su valioso jugo para que pueda gustarse la miel de sus resultados
que es el alimento sencillo de la justicia. Nadie puede llamarse a ignorancia o indife-
rencia sobre la cuestión social. .. El pueblo sufre pesadumbres y vacilaciones,
mientras la riqueza se ha acumulado en unos cuantos': (l).
En consecuencia, la cuestión social debía ser resueJta no sólo con la caridad cris-
tiana o el juicio de la religión, sino a! mismo tiempo con los postulados de Ja justicia
y el mejoramiento efectivo de las condiciones de vida del pueblo: "Con esta organi-
zación social se pretende elevar la categoría de los obreros. Ellos pueden aspirar
porque son hombres iguales a todos los hombres en su esencia metafísica y porque,
como todos, fueron creados para el mismo fin. Nada de regateos por parte de Jos de
mejor suerte. Vosotros sóis ricos siendo hombres como los obreros. Estos han
sufrido mucho y debéis suavizar su situación" (2).
En la centralización y reorganización de las antiguas sociedades se respetó, por
tanto, algo que había sido su razón de ser, a saber- la lucha por el mejoramiento de
las condiciones de existencia, pero también su relativa autonomía. En efecto, cada
Centro Obrero era un cuerpo "federado al amparo del sacerdote y de una junta
directiva compuesta por los mismos obreros". Las relaciones entre la dirección
central de la Acción Social Católica en Medellín y los Centros Obreros de los barrios
de la ciudad y de las parroquias de Antioquia, se caracterizaban por constituir un
sistema en el que cada Centro Obrero continuaba rigiéndose por normas propias,
por instituciones distintas (mutuo auxilio, entierros, bandas, etc.), incluso con los
antiguos nombres, aunque sujetos a la orientación y decisiones de aquella directiva
centralizada (3). Este tipo de dirección, con características popular-democráticas, ya
Que la junta directiva de cada Centro la constituían los mismos obreros. con eleccio-
l1es anuales propias, no era, por lo demás, incompatible con los principios de Pío
XI, principal irnpulsador de la Acción Católica.
(1) El Obrero Cató lico , enero 9 de 1932
(2) lbid ., enero 16 de 1932.
(3) lbid ., octubre 6 de 1934
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La absorción de las sociedades existentes se realizó, entonces, sin mayor
di ficultad, la mayor parte de la, veces de modo voluntario. Así, la antigua Sociedad
del Sagrado Corazon de Jesús de Rionegro solicitaba, en 1932, confederarse "con
las Asociaciones Obrera, que dirige la Acción Social Católica para pt opender por la
observancia de lo, principios cristianos en 13 vida socia!" (1). La Congregacion de
San José, de Medellin se constituyó, a su vez, en el centro matriz de la organización,
etc.
Mediante los Centros Obreros, la iglesia antioqueña fue creando una organiza-
ción de masa, destinada a contituir un cuerpo militante (2), más esforzado y discipli-
nado, que sirviera de barrera a la influencia comunista, pero también orientado a
mejorar el nivel de vida de los obreros. Pero no sólo en el tipo de organización sino
aún en el mismo lenguaje empleado, la Acción Social Católica se servía de las armas
tomadas en préstamo del arsenal del adversario:
"OBREROS Y CAMPESINOS: Nuestra consigna es Jesucristo.
Organizáos en nuestras asociaciones católicas. AIIi encontraréis tute-
lados vuestros derechos. Allí formaréis vuestra conciencia de hombres
dignos. Allí hallaréis vuestro mejoramiento económico. Allí estaréis
en la paz de Dios. Allí seréis la legión innumerable e invencible que lu-
cha contra el adversario que os defrauda. Ingresad en la federación
de obreros católicos. PROLETARIOS CRISTIANOS DE COLOM-
BIA: UNIOS EN CRISTO" (3).
A pesar de las diferencias de organización interna, la educación de estas milicias
católicas, a través de la confesión y del sermón, era en esencia la misma en todos los
Centros Obreros de la Arquidiócesis. La reunión de cada Centro Obrero era
mensual; se realizaba el día domingo, pero era preparada desde el sábado anterior
mediante la salve y la confesión de los asociados. El domingo en la mañana se
llevaba a cabo la misa solemne, con comunión general, y sermón del sacerdote direc-
tor del Centro respectivo. Luego venía la reunión de los obreros que ocupaba
generalmente toda la jornada dominical; se leían las actas, se analizaba el funciona-
miento de las secciones de mutuo auxilio, de ahorros, de entierros, etc. Se dictaban
conferencias a los trabajadores por parte de sacerdotes o laicos, universitarios o
profesionales, por lo general pertenecientes a la Acción Católica, o por parte de
trabajadores capacitados de la Congregación de San José. El examen de El Obrero
Católico de 1932 permite apreciar que los temas más comunes de estas conferencias
fueron: el socialismo y el cristianismo, la buena prensa, la influencia social de la mu-
jer, el alcoholismo, la importancia de la Acción Católica, las pasiones desde el punto
de vista de la psicología, etc. A continuación se hacía el recibimiento de los nuevos
socios y se distribuia El Obrero Católico, ya que cada Centro constituia el principal
foco de difusión del semanario. Finalmente, en la función nocturna se efectuaban
(1) Ibid, febrero 6 de 1932.
(2) El juramento de entrada de los obreros católicos era particularmente severo: "Juréis solemnemente ante
Dios y ante la Patria, como obreros honrados y libres. defender, sostener y propulsar todas las obras de la
Acción Católica...? ¿No pertenecer [ernás a ningún centro, secta o asociación contraríos ...? ¿No hablar ni
permitir que otros digan nada contrario a nuestro Centro Obrero...?¿Como soldados fieles de Cristo defender los
nobles ideales de nuestra fe católica?" Ibid.. abril 7 de 1934.
(3) Ibid., julio 16 de 1932.
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rifas de regalos, obsequiados por las empresas de Medellín, se escuchaban audicio-
nes rnusicales y se veía cine de carácter mora] (1).
Contando de todos modos con la religiosidad tradicional arraigada en el alma
popular, los Centros Obreros tendían ahora a mantener los resultados de su práctica
y a ampliarlos entre la masa obrera, por ejemplo, la confesión y la comunión
mensual, y no ya su práctica anual con ]a que se satisfacía consuetudinariarncnte la
Iglesia Católica.
Pero a través de los Centros Obreros empezaba a ejercerse igualmente cierta
forma inicial de control de tiempo libre, sobre todo del empleo del domingo. Por
medio de las páginas de El Obrero Católico se instaba a los afiliados a los Centros a
destinar ese día benéficamente en función de la familia o de las diversiones sanas:
"El domingo debería dedicarse a la familia. Es desgracia grande de nuestra época las
dificuJtades que encuentra la familia para mantener la vida familiar sobre todo en
las ciudades populosas. ¡Qué bueno fuera en el día festivo reunirse la farnilia y pasar
todo el día estando juntos!" (2). Mas las diversiones eran asimismo uno de los
capítulos más importantes del día festivo: "Divertirse es lo mismo que recrearse; }-
recrearse significa reparar lo que se había perdido, volver a crear. Recreáos, pues ,
para la semana, y para recrearos divertíos. Pero ]a diversión sea honesta. Lejos de
vosotros, los cristianos, las diversiones que hoy seducen a los mundanos; lejos esas
diversiones desenfrenadas, viviosas, torpes: La taberna indecente, la romería
desenvuelta, el baile sensual, el garito innoble, la orgía, el espectáculo licencioso, la
reunión ocasionada y cómplice, el amorío ilegítimo ... Buscad el domingo la diver-
sión honesta, el esparcimiento deleitoso, la fiesta al aire libre, el campo, la risa
franca y sin malicia ni degradación" (3). ASÍ, la idea de emplear el tiempo del no-
trabajo en función del tiempo de trabajo aparecía, aunque todavía sin mucha
claridad. En otro artículo dirigido a los obreros jóvenes, traducido de la
"Jeunesse Ouvriere" y reproducido por El Obrero Católico, se precisaba aún más el
problema: "La bondad de la clase obrera depende en gran parte de la manera como
la juventud que percibe salarios utilice el tiempo libre. Nuestro porvenir no se forja
sólo en los taJJeres donde aprendemos a ganar el pan; se forja mejor, quizá, durante
las horas de reposo ... En nuestros tiempos todo el mundo reconoce la triple necesi-
dad de estos ratos vacantes para los obreros: mejoramiento de la salud, necesidad de
distraerse y perfeccionamiento profesional, intelectual y moral. .. Continuando
nuestras obras en favor de los jóvenes a quienes el trabajo a veces priva del reposo
necesario a la salud, procuraremos multiplicar nuestros servicios de bibliotecas, ve-
ladas, salones de recreo, reuniones familiares, círculos de estudios, paseos, cursos
profesionales, etc. (4). De este modo, se profundizaba más en la necesidad de ejercer
sobre la conducta tuera del trabajo de los obreros cierto tipo de controles e
introducir en ella cierta clase de actividades. Sin embargo, la Acción Social Católica
estaba aún lejos de formular una política coherente sobre el problema, para lo cual
se necesitaría que maduraran en el país otras condiciones convenientes.
A través del periódico católico se operaba, además, toda una labor de educación
(1) rbrd., febrero de 1932, abril 23 de 1932, mayo 14 de 1932
(2) loro I febrero 27 de 1932.
(3) Ibld
14} Ibld , abr il 8 de 1933
42
en el trabajo sin desligarla del buen empleo del tiempo: entre los deberes del obrero
se señalaba la necesidad de "ser honrado en el trabajo, cumplido en sus compromi-
sos con el patrón, puntual y disciplinado. Ser juicioso, prudente en la comida; ma-
drugador, aseado, correcto en el trato con los demás, parco en hablar, reflexivo en el'
modo de proceder" (I). Se insistía, ante todo, en la puntualidad: "En primer lugar,
(el obrero) debe ser cumplido en las horas de entrada a su trabajo pues no lo excusa
de su irnpuntualidad sino una causa grave" (2).
Usar el tiempo libre en forma de trabajar mejor después, ser ordenado y honrado
en el trabajo, tener espíritu ahorrativo y previsivo: tales eran los consejos habituales a
los obreros desde El Obrero Católico y en los Centros Obreros, exhortacíones que
recordaban las de los ministros puritanos de la Inglaterra de la segunda mitad del
siglo XVII.
III. COMPOSICION SOCIAL y COBERTURA DE LOS CENTROS OBREROS
Un análisis de la composición social y ocupacional de los Centros Obreros
muestra hasta qué punto el término "obrero" no es totalmente apropiado para com-
prender qué grupos profesionales se movían en torno aquellos centros. La población
"obrera" de los Centros antioqueños se caracterizaba, en efecto, por la gran disper-
sión y múltiples categorías: campesinos, artesanos, obreros fabriles, mineros, pe-
queños patronos artesanales, empleados e incluso profesionales. Por ejemplo, en el
Centro Obrero de Rionegro se destacaban pequeños agricultores y zapateros; en el
de Cisneros, además de agricultores, se encuentra un ingeniero en su junta directiva;
en el de Guarne predominan los productores de cabuya; en el del Carmen de
Viboral, artesanos dedicados a la cerámica. Al Centro de Caldas (A) pertenecen he-
rreros, "agricultores de los alrededores" y operaríos de las fábricas de vidrio y loce-
ria; al de Bello, obreros de las fábricas textiles y del Taller del Ferrocarril de Antio-
quia, además de algunos agricultores (3).
El Centro Obrero San José de Medellín era, tal vez, el más heterogéneo de todos
y un análisis de su Junta Directiva posibilita precisar las categorías socioprofesiona-
les que se destacaban más en los Centros, sobre todo en los urbanos. La Directiva
elegida en 1937, pero que era casi la misma de 1933, tenía como presidente al doctor
Jesús Mejía Uribe, médico pediatra, escritor y varias veces diputado a la Asamblea
de Antioquia; vicepresidente, José Uribe G., "farmacéutico muy distinguido de
Guarne"; secretario general, Daniel Correa, especialista en tintorería en Fabricato;
secretario auxiliar, Daniel Restrepo, institutor y estudiante de Derecho; Tesorero,
Sarnuel Gutiérrez, comerciante. Comisión de credenciales, Jesús Castrillón,
mecánico de Coltejer; Sección de Entierros, Félix Obando, fotógrafo; Beneficencia
de la Congregación, Miguel Angel Palacio, "obrero de la Fábrica Nacional de
Confites y Galletas"; Jefe de Celadores, Luis Eduardo Arenas, "ebanista de fama".
\11 lbrd , febrero 17 de 1934. "Debe ser lel obrerol de buena conciencia y por consrqurente CUidarde desempe-
ñar sus deberes y de ejecutar las obras que se le encomienden con exactitud y honradez, pues en muchos
casos las labores na quedan bien ejecutadas, no por falta de facultades y de Inteligencia, sino por pereza y
despreocupación" .brd.
(2) lbrd. "Es un defecto muy frecuente en algunos el llegar tarde a su trabajo y esto es necesario que se corrija,
pues perjudica a los empresarios y por consiguiente al obrero rmsmo" lbid.

















































Girardota, con 580; el Centro Armenia, con 600; el Centro Rionegro, 255; el Centro
El Carmen, 1.300; el Centro Granada, 1.100; el Centro San Roque, 400; el Centro
Amagá, 500; el Centro Abejorral 1.500; el Centro Puerto Berrio, 1.000; el Centro
Jericó, 700 y el Centro Montebello, 430 (1).
Aunque la preponderancia de Medellín y su papel dirigente es inobjetable (2),
basándose en estas últimas cifras es posible trazar un mapa válido de la influencia de
la Acción Católica en Antioquia. Por tanto, cabe hacerse interrogantes como el si-
guiente: ¿qué proporción de campesinos y artesanos, que emigraron al Valle de Me-
dellín y fueron absorbidos por sus fábricas, procedían de estos Centros rurales
donde habían adquirido una formación moral y religiosa y una educación para el
trabajo? (3).
IV. GREMIOS, UNIONES Y SINDICATOS CATOLICOS EN ANTIOQUIA
La Acción Social Católica no limitó su acción a los Centros Obreros, sino que, a
través de ellos, ayudó a fundar o reorganizar gremios, uniones y sindicatos, am-
pliando asi su cobertura aún más. Así, agremiaciones como el Sindicato de Barberos
de Medellin, fundado en 1930 por la Acción Católica, y organizado por ella "cientí-
ficamente con el fin de auxiliarse mutuamente", funcionaba en 1932 con dos
sacerdotes de la Acción Católica, como conciliarías (4). La Unión de Artes Gráficas
fue fundada en 1933 con colaboración del fundador de la Juventud Obrera Católica,
a raíz de la huelga de tipógrafos dirigida por un "jefe comunista" (5). El mutuo
auxilio de esta misma Unión fue organizado por el Presidente de la Congregación
Obrera de San José, Arturo Palacio (6).
Otro sindicato bajo influencia de la Acción Católica, a mediados de los 30, era el
importante Sindicato lndustrial de Trabajadores de Hilados y Tejidos, en cuya
directiva figuraban algunos de sus miembros (7). También, el Sindicato ferroviario
de Bello, donde la Acción Católica había creado, desde 1932, una sección de auxilio
y ahorro a los obreros del Taller del Ferrocarril de Antioquia (8). Sin embargo, hay
que anotar que la influencia de la Acción Católica en los sindicatos de los servicios
públicos estaba muy limitada, prevaleciendo en ellos el influjo de la C. T.C., después
de 1935.
11) lrno
121 Así. la Presidencia de la "CONGREGACION GENERAL DE OBREROS DE SAN JOSE". nombre general de la
crqan.zacró- de lOS Centros Obreros. estuvo férreamente controiada por la ACCión Católica y se rotó. entre
1927 y 1939, e0 occos miembros
1927 1928 FéliX Obando. fOtÓg"310
19291930 Rubén Arnava. exconcejai de Medellín y sastre
1930 1931 Féll' Obando
1931·1934. Arturo Palacio '1, empleado de la ACCión Católica.
1934-1935 Ismael l opera, director de El Obrero Católico.
1935·1937 Arturo PalaCIO M
1937-1938. Jesús Melía U, rnédrco y presidente de Id Congregación Obrera.
Fuente El Obrero Católico, marzo 20 de 1937 y abril 2 de 1938
131 Asi. en el Centro de Guarne se les daba instrucciones a los cultivadores de la cabuya lbid.. junio 22 de 1935.
14} lbrd , abril 9 de 1932
151 lbrd., noviembre 30 de 1935
161 lbid, septiembre 22 de 1934.
171 lbid., Junio 22 de 1935









Con enlaces permanentes con la masa, con conocimiento concreto de la vida y
del trabajo real de los obreros y, por tanto, con importantes puntos de apoyo en las
distintas empresas de Antioquia, la organización masiva y federada, casi con las
características de un partido aunque sin llegar a serlo (1), con la que la Acción
Católica organizó a los obreros antioqueños se const ituyó en una barrera formidable
contra la cual chocaron muchas organizaciones políticas en su empeño de penetrar
los grandes sindicatos industríales de Antioquia.
V. EL PAPEL DE LOS OBREROS CATOLICOS EN LAS HUELGAS
El examen rápido de un documento escrito por uno de los participantes en la
famosa huelga del Ferrocarril de Antioquia, en 1934, permite apreciar en toda su
importancia la fortaleza de la organización católica contra la cual tropezó el Partido
Comunista (2).
En tanto que el sindicato ferroviario estaba influenciado por sindicalistas católi-
cos: "El sindicato ferroviario o sea el grupo de líderes amarillos que lo monopoliza,
proclama y practica además las prácticas formas del 'sindicalismo cristiano', basado
en la encíclica del Papa León XIII del 15 de mayo de 1981... Como es de estilo en
estos sindicatos, se tenía un abogado especialista, líder de la Acción Social Católica
y que ... en su calidad de apoderado redactó el pliego de peticiones" (3); el partido
comunista no contaba prácticamente con ningún apoyo: "Hay que decir que el
partido comunista no tenía nada en el ferrocarril. Ni una célula, ni un grupo de opo-
sición sindical revolucionario, ni grupos de simpatizantes. La mayor debilidad del
trabajo del partido en Antioquia consiste en no haber hecho prácticamente nada en
las empresas fundamentales .. . Incluso sin un solo obrero ferroviario en sus f ilas"
(4) . El pliego de peticiones se referia a la fijación de la jornada máxima de ocho
horas, el aumento de salarios, la demanda de un reglamentointernodelaempresayel
no ejercer represalías por el pliego. La huelga fue declarada el 2 de junio por el sindi-
cato ferroviario y debido a la solidaridad desarrollada por las organizaciones
sindicales de los servicios públicos de Medellín: tranviarios, metalúrgicos, electricis-
ta s, telefonistas, obreros del acueducto, sastres, zapateros y choferes, se llegó casi a
paralizar toda la ciudad durante una semana. Durante el paro, el partido orientó su
acción hacia la creación de un comité de huelga pero estuvo siempre muy aislado de
los diversos gremios y capas socia les que participaron en él: " Mientras existía una
masa de huelguistas de más de 10.000; de 2 a 3.000 desocupados; de gran número de
empleados; de sectores del estudiantado universitario que declaraban la huelga; de
varios miles de población laboriosa huelguista; a tiempo que estallaba la huelga en el
ferrocarril de Caldas y que una serie de conflictos maduraban rápidamente, el Parti-
13) ¿Por qué razón? La Congregación General de los Centros Obreros siempre declaró "la independencia de la
Congregación de toda idea política , ya que... a ella pertenecen individuos de todos los Partidos". Ibid., abril
23 de 1932. Más generalmente, como señala Gramsci, "a medida que cada Acc ión Católica se extiende y deviene
un organismo de masa, tiende a convertirse en un verdadero partido, cuyas directivas son impuestas por las
necesidades int~rnas de la organ ización; pero este proceso jamás puede convenirse en orgánico precisamente
por la intervención de la Santa Sede" . Obras de Antonio Gramsci, Vol. 1, Juan Pablos Editor, 1975, pág. 229.
(4) Torres Giralda, 1. "Huelga general en Medellin ", la. Ed. 1934. 2a. Ed. Editor ial Lealon, Medellín, 1976.
(5) Ibid., págs. 16 y 19.
m Ibid., pág. 21.
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do Comunista, los partidarios de la Internacional Sindical ROla y en general los
elementos revolucionarios influenciados por nosotros, CONTINUABAN SIENDO
MUY DEBILES en número, en organización y, sobre todo, ideológica y
políticamente" (1).
Al finalizar el paro, los objetivos de los ferroviarios sólo se alcanzaron en parte.
En el balance de la actividad del partido. Torres Giralda estimaba que las tareas
nunca llegaron a realizarse plenamente, la debilidad de los "cuadros" había sido
muy notoria y el enlace con la masa continuó sin establecerse (2). Torres Giralda
atribuyó, entonces, el fracaso a la debilidad del partido olvidando la fortaleza del
adversario y, sobre todo, no cayendo en cuenta. aunque lo menciona, que más allá
del enfrentamiento terrible entre liberales y conservadores durante la huelga, estaba
la Acción Católica que manejaba muchos de los resortes del mundo del trabajo en
Antioquia. En primer lugar, el control de la propaganda a través del sindicato cató-
lico de tipógrafos: "El partido, dice Torres Giralda, no estaba en capacidad de
editar su propia propaganda. Ante la negativa de todas las tipografías. no supo mo-
verse a provincia en busca de tipografías clandestinas" (3). En segundo término, el
contacto con la masa: "La más seria dificultad inmediata radicaba en que a la
cabeza de las manifestaciones se encontraban PERMANENTEMENTE grupos de
'manzanillos' activistas ... que ayudaban a los huelguistas, a conservar moderación y
serenidad, dando a las manifestaciones un carácter de paseo cívico, de jolgorio pa-
triático-musica!" (4).En estas demostraciones, la actividad de los "cuadros criste-
ros", como los llamaba Torres Giralda, contrastaba con la debilidad de los "cua-
dros" del partido. De otra parte, la imposibilidad de la masa de obreros de actuar
independientemente respecto al espíritu de los Centros o a la mentalidad religiosa del
medio: un principio de acuerdo fue saludado de modo tan entusiasta por la directiva
sindical ferroviaria "que esa misma noche, en el local del sindicato, presentaron y
aprobaron por unanimidad una proposición de gracias a Dios y al cielo, la cual
terminaba por entronizar a Cristo Rey en el salón de sus sesiones" (5). En fin, el
partido había fracasado en ligar las grandes peticiones con las "reivindicaciones pe-
queñas que rodean al obrero en el lugar de su trabajo, en su vida" (6), trabajo en el
cual la Acción Católica venía empeñada desde tiempo atrás, aprovechando para ello
los resortes más sensibles del pueblo antioqueño (7). En este empeño, la Acción
Católica fundó a los ferroviarios de Bello pocos meses después una Caja de Ahorros
(8).
111 lbid., pág. 58.
(2) lbid., págs. 26,64-65.
(3) lbid., pág. 66.
14) Ibid, pág. 55.
(51 Ibid, pág. 34.
(6) lbrd.. pág. 65.
171 El Obrero Católico comentaba así la huelga ferroviaria: "La redención que no han podido hacer las huelgas,
los movimientos de rebelión y de matanza que promueven los políticos interesados en puestos yen contra-
tos leoninos, el desconocimiento de las autoridades legítimas y las arbitrariedades de las masas enceguecidas y
cenadas por personajes ocultos y por manos escondidas, la está haciendo a la luz pública, pacíficamente, sin
estruendos, la Acción Social Católica, por medio de cajas de ahorros, de las sociedades de mutuo auxilio y de las
secciones de entierros... en lo cual se aprovechan los resortes más tensos del pueblo antioqueño, que son la fe
de sus mavors y su previsión para el futuro en el campo económico" El obrero Católico, julio 7 de 1934.
(8) Ibid, febrero 2 de 1935
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VI. EL CONTROL DEL "TIEMPO LIBREt ' DEL OBRERISMO
En el marco de las condiciones políticas y económicas del país a mediados de los
años 30, este conflicto de los ferroviarios antiqueños no fue sino el primero de una
serie de paros y huelgas, sin antecedentes en Antioquia, en los transportes, servicios
públicos y empresas fabriles. En los medios obreros de la región se percibía un
espíritu de crítica y de rebeldía desconocido antes (1) .En conjunto, la Iglesia parecía
perder terreno en algunos lugares; por eJlo, la mejor organización que desde enero
de 1934 se le había dado a la Acción Católica, a través del Secretariado Social que
procuraba una centralización aún mayor de todas sus obras, buscaba estrechar más
las filas de sus militantes y oponer así una resistencia superior (2)'
Algunas de las reformas sociales del gobierno liberal ofrecían, precisamente, la
posibilidad de que en los sectores obreros se debilitara aún más el influjo de la
Iglesia. Tal era el caso del Decreto 895 del 26 de abril de 1934 que reglamentaba la
jornada máxima de trabajo en el país a ocho horas diarias, con lo cual se corría el
riesgo que, al menos desde la perspectiva de la Iglesia, las masas trabajadoras dedi-
caran más tiempo a las inquietudes políticas.
¿Cómo fue percibido en los diversos sectores de la opinión pública antioqueña la
medida de la reducción de la jornada de trabajo? Ante todo, es necesario tener
presente que la norma general en las principales empresas fabriles, en especial las
textiles, era una jornada de 10 y hasta 11 horas diarias para trabajos especializados.
Algunos jóvenes industriales vincularon, en principio, la medida con un mayor
empleo: "Para resolver la empresa la cuestión de las ocho horas de jornada -decía
Carlos J. Echabarría, directivo de Coltejer- ha resuelto establecer dos turnos de tra-
bajo, con el fin exclusivo de que la jornada de las ocho horas no disminuya la
producción, lo que resultaría de gran prejuicio para la economía nacional, pues las
telas que no produzcan las fábricas del país, tendrían que ser introducidas necesaria-
mente del exterior para atender la gran demanda que hoy tienen estos productos en
los mercados nacionales. Los dos turnos naturalmente nos obligará a aumentar el
personal o mejor dicho a duplicarlo dándole trabajo a mil obreros en vez de quinien-
tos" (3). Otros. nos desligaban el problema de un mejoramiento del obrerismo y de
la igualdad de condiciones de competencia, sobre todo para empresas que ya habían
adoptado la medida. Así, Jos señores Medina, propietarios de Tejidos Unión,
enviaron el siguiente comunicado al Ministro de Industrias: "Francisco José Chaux.
Bogotá. Felicitamos cordialmente su señoría por decreto ochocientos noventa y
cinco (895) de abril veintiséis (26) reglamentario trabajo nacional en establecimien-
tos industriales. Muy respetuosamente suplicámosle encarezca inspectores
seccionales cumplir fielmente decreto fin evitar desequilibrio desfavorable a empre-
sas acaten rigurosamente obligaciones fijales decreto. Servidores Tejidunión" (4).
(1) lbrd .. junio 22 de 1934.
(2) Con el Secretariado Social "se conseguirá la unrdad de plan, la unidad de labor y se formará una fuerza de
cohesión para conseguir el trnplantamiento de la justicia dentro de las normas de la Iglesia .. Lo rrusrno que
de los Centros Obreros podernos dec.r de las Juventudes Católicas, de las Vanguardas, de los Patronatos, de las
Casas de Beneficencia, de las Gotas de Leche, de ras Protecciones de JaS Jóvenes, etc, y de esta manera, con
una federación absoluta, aprovechando las fuerzas hoy dispersas, la Acción Católica llenará su cometido en la
Sociedad". Ibid., enero 20 de 1934.
(3) El Colombiano, junio 16 de 1934.
l4J El Diario, Medellín, mayo 10 de 1934.
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Desde la perspectiva del obrerismo antioqueño, la medida del Gobierno fue apo-
yada como indispensable para disminuir el desempleo y mejorar las condiciones de
trabajo: "Medellín, mayo 16 de 1934. Excelentísimo Presidente Repúblíca, Jefe
Oficina General Trabajo. Bogotá. Informados gestiones adelantan algunos
industriales sentido frustrar cumplimiento jornada ocho horas, nombre núcleo
numerosísimo trabajadores representamos, encarecemos Poder Ejecutivo negarse
enérgicamente atender insinuacíones personas interesadas contra mejoramiento cla-
se obrera. Aseguramos Antioquia no existen díficultades cumplímíento decreto
justíciero que no sólo defiende raza, mejora industría, síno amplia campo trabajo
desocupados. Respetuosamente, Sindicato Industrial de Trabajadores. Pablo
Estrada, Presidente" (1).
Las opiniones de la prensa antioqueña, El Colombiano, La Defensa, El Pueblo,
etc., no diferían, en esencia, de los anteriores conceptos. En Bogotá, El Tiempo no
se apartó de una estimación puramente política de la medida en vistas a un mejora-
miento de las clases trabajadoras, a la vez que acusó a algunos industriales antioque-
ños de querer eludir el cumplimiento del decreto (2). En regiones de menor desarro-
llo industrial, como El Valle, se vio con preocupación la posibilidad de limitación
del espíritu empresarial: "Uno de los más grandes peligros del ensayo que hoy se va
a iniciar en Colombia (es) que influya desfavorablemente, merme la eficíencia a las
fábricas, que retraiga a las personas de capacidad monetaria y de iniciativa y las
haga desistir de sus proyectos de fundar nuevas empresas" (3).
Necesario es subrayar cómo los industriales antioqueños, en la práctica, se aparta-
ron de sus opiniones íruciales. Fue ast como en las grandes empresas textnes, leJOS de
aumentar el personal, se introdujeron importantes reformas administrativas y
técnicas para obtener una mayor eficiencia en el trabajo. En primer término, se ge-
neralizaron los sistemas de pago a contrato mediante los cuales los obreros devenga-
ban un sueldo de acuerdo con el rendimiento que les sacaban a las máquinas; se me-
joraron los sistemas de liquidación de producción por obrero y se efectuaron trasla-
dos internos de personal, así como algunos despidos de personal suplerfluo (4).
Asimismo, se importaron equipos de hilandería y tejidos equipados de contadores
para marcar la produción del obrero (5).
De este modo, en Antioquia el decreto 895 tuvo como efecto inmediato la inten-
sificación del trabajo en las fábricas a través de nuevos métodos y técnicas de pro-
ducción. La medida impulsó, pues, a los industriales antioqueños a intentar, quizá
por primera vez en el país, un mejoramiento de la productividad del trabajo
industrial.
Ahora bien, en el modo como la Iglesia antioqueña, a través de las directivas de
la Acción Social Católica, planteó el problema de la reducción de la jornada de tra-
bajo, con una lucidez que es necesario destacar, se dio un paso, acaso más avanzado
que el de los mismos industriales, en el desarrollo de la productividad del trabajo en
Antioquia.
11} El Colombiano, mayo 17 de 1934
121 El Tiempo, mayo 13 de 1934
131 El Heraldo Industrial, Cah, Junio 23 eje 1934.
(4! El Colombiano, enero 14 de 1936 La Defensa, Junio 21 de 1935.














































"Conviene mucho que los gobiernos se pregunten qué va a hacer el
obrero con el tiempo que le quedará libre en lo sucesivo y que establez-
can las instituciones en beneficio del trabajador y en provecho de la
sociedad. Se nos ocurre de paso, y para anotarlo ligeramente en este
comentario, que serían de gran utilidad LAS ESCUELAS DE ARTES
Y DE OFICIOS donde pudieran ir los obreros a recibir instrucción
apropiada durante el tiempo que les queda libre; LOS CAMPOS DE
DEPORTES Y LOS JUEGOS FISICOS; LOS TEATROS SANOS,
no estos que entre nosotros como en todo el mundo, fomentan por lo
regular el vicio, en todas sus formas; LOS VIAJES Y EXCURSIO-
NES CORTAS de carácter educativo, que bien pudieran consistir
en ESTUDIOS EXPERIMENTALES de la tierra, de las condiciones
sociales de los distintos lugares, de historia de las regiones que se
visiten, etc." (1).
De este modo, la solución no se referia a la mera evasión hacia tareas laterales, ni
siquiera hacia actividades puramente religiosas, sino a ocupaciones complementa-
rias al trabajo del obrero y que, al mismo tiempo, ofrecieran fuera del trabajo un
cierto equilibrio psicofísico al trabajador. El tiempo del no-trabajo se concebía, así,
en función del tiempo de trabajo, y éste era un elemento realmente innovador y
dinámico para la economia de Antioquia.
Pero como ni el Estado, ni los patronos, ni los voceros de la clase obrera asumie-
ran el problema, la Acción Social Católica tomó para sí, al menos en Antioquia,
aquellas tareas. En efecto, desde 1934 orientó su actividad de modo especial hacia el
control social de aquellos factores que tendieran a desorganizar la vida del obrero
fuera del trabajo. Se reintrodujeron en el tiempo de ocio de los obreros cierto núme-
ro de actividades que, a largo plazo, coincidieron con la exigencia de una industriali-
zación rápida en Antioquia y, correlativamente, con la necesidad de obtener un
trabajador altamente productivo, sólo posible allí donde se lograra un relativo equi-
librio entre el trabajo de las fábricas ahora intensificado por los nuevos métodos de
producción y una vida de ocio regulada, frugal y sin excesos.
En el marco de una política coherente, la primera preocupación la constituian los
días festivos, los fines de semana o las vacaciones anuales de los obreros. Un examen
detallado de El Obrero Católico entre 1934 y 1944 permite apreciar cómo durante
esos períodos libres la Acción Católica programó numerosos paseos y excursiones a
los diferentes municipios de Antioquia, organizados por la Congregación Obrera de
San José a los obreros de las fábricas y de los Centros. Por lo común, se reunían dos
o tres centenares de trabajadores de Medellin, acompañados por delegaciones de los
Centros de Itaguí, Guarne, La América, Belén o Bello (2),
En segundo lugar, la Acción Católica inició toda una campaña de apoyo a las
Escuelas Dominicales, anexas a los Centros, y de creación de los famosos Círculos
Obreros para la educación del trabajador (3). Especial atención recibieron los
medios de comunicación que tendian a ocupar una fracción cada vez más
111 lbrd . mayo 19 de 1934 Subrayado de Alb81 IO Mayor
121 'dem.. ediciones 1934-1944,
131 lb.d.. noviembre 10 de 1934 Mayo 29 de 1937
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importante de los ocios, con el progresivo proceso de urbanización del país. Ante
todo, el cine; mediante la censura cinematográfica a través de El Colombiano, El
Obrero Catolico, E'IPueblo, La Defensa, etc., se procuraba un cine seleccionado y
edificante que contrarrestara los efectos noci vos iniciales del consumo masivo de los
espectáculos. De otro lado, en las primeras emisoras de Medellín se crearon progra-
mas de orientación religiosa y moral que buscaban llenar el tiempo de descanso de
las masas. El más popular fue La Hora Católica, fundado en 1935 por la Acción Ca-
tólica y emitido por la Emisora Philco (1). Además, El Obrero Católico se divulgó
más profusamente entre el pueblo mediante una difusión más ordenada, alcanzando
tirajes realmente elevados: el periódico, cuyas ediciones en 1930 lograban solo 3.000
ejemplares a la semana, llegó en septiembre de 1934 a 10.000 y en 1943 a los 18.000
ejemplares semanales (2). Finalmente, el deporte fue impulsado con los mismos
objetivos, aunque sin alcanzar la dimensión que adquiriría en las fábricas antioque-
ñas en los años 50.
La reducción de la jornada en 1934 tuvo, pues, en Antioqua como efecto
inmediato una mayor intensificación del trabajo fabril mediante nuevos métodos de
operación, lo cual se tradujo en una mayor productividad. A largo plazo, tuvo como
consecuencia el control del tiempo libre del obrerismo Yt por tanto, un efecto mucho
más duradero y permanente sobre la productividad. Para Antioquia fue clave, por
consiguiente, que, en un momento en que el Estado reglamentó la jornada máxima
de trabajo, las mismas causas que obligaron a las empresas fabriles a intensificar el
trabajo del obrero sirvieron a este último, mediante el control del tiempo libre ejerci-
do por la Iglesia, para una mejor adaptación psicológica a los métodos de intensifi-
cación de la producción (3).
VII. LAS HUELGAS EN LAS FABRICAS Y LA NECESIDAD DE MAYORES
CONTROLES
Sin duda alguna, la legislación obrera estabaaúnlejosdecumplirse totalmente en
muchas industnas antioqueñas. mientras que en otras prevalecía todavia una aorrn-
nistración autocrática. El Obrero Católico censuraba esta situación: "No es justo
que a las seis de la mañana se abran las puertas de la fábrica o del taller, para
volverse a cerrar a las mismas horas de la tarde, dejando sólo una hora al trabajador
para el almuerzo, y un cuarto en el medio día para un pequeño refrigerio, y que
luego se le pague un jornal de quince, veinte centavos... No es justo que una pobre
obrerita llegue a la fábrica o al taller pasados cinco minutos de haber sonado la cam-
pana que ordena el trabajo, y por eso se le cierre por toda la mañana la puerta del
establecimiento, y pierda así medio día de jornal infeliz... No es justo que tan peque-
ños motivos cercenen la ración de hambre que pagan los capitalistas. Oíd, patronos:
'El jornal Que defraudáis a los trabajan, clama venganza al cielo', ha dicho el gran
León XIII" (4) .. Por ello, la Acción Católica aconsejaba a los patronos la práctica de
(1) lbid., mayo 25 de 1935.
(2) Ibid., octubre 27 de 1934. Diciembre 18 de 1943.
(3) ¿Por qué la Acción Católica y sólo ella pudo plantear con claridad el problema? Es un hecho Que los jesuitas
de la Acción Católica estaban muy al tanto de los problemas obreros de Europa y mantenían contactos di-
rectos con !a OIT fE'Obrero Católico, marzo 9 de 1935). Pero que la Iglesia haya podido plantear con níudez el
asunto debido a que desplegara en Antioquia una importante actividad capitalista o sus miembros estuvieran li-
gados al mundo de los negocios, es una hipótesis que merece ser investigada .
(4) El Obrero Cat6lico, febrero 17 de 1934.
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ciertos principios: "Si el patrono fuera cristiano en el amplio sentido del vocablo,
podría hacer estas tres o cuatro cosas sencillas: pagar salarios altos, aunque se diga
que su mano de obra es cara y aunque se diga que sus ganancias son menores que las
de fulano de tal; podría repartir el beneficio de su empresa con los obreros, por
medio de la participación en los beneficios, un buen régimen y no una participación
irrisoria que es la que muchas veces se hace; podría dividir su propiedad con los
obreros y empleados por medio de la acción de trabajo -acciones individuales o
colectivas" (1).
Sin embargo, durante 1935 las huelgas continuaron con más fuerza en Antio-
quia; en las trilladoras, en la compañía minera de Segovia, enColtejeryenlaLocería
de Caldas (A), en la Planta Pausterizadora Municipal, etc. En estos contlictos se
ponia de manifiesto, primero, cómo las huelgas en Medellín tenían la tendencia a
derivar fácilmente hacia el paro general; segundo, el clima político creado por la re-
pública liberal brindaba un ambiente propicio a los paros; en fin, por lo general los
empresarios terminaban por conceder después de las huelgas lo mismo que antes se
hablan negado a aceptar. Pero en llJ36 algunas huelgas presentaron un contenido
más inquietante.
En efecto, los pliegos obreros de Coltejer y Rosellón tuvieron un elemento de re-
chazo, quizá el primero en el país, a los métodos de racionalización del trabajo,
introducidos a causa del decreto sobre la jornada máxima. En Coltejer, se solicitaba
la estabilidad del personal y el reintegro de varios obreros despedidos por razones
técnicas; "la suspensión del contrato por contador y reemplazarlo por el sistema de
piezas" y el rechazo a las transferencias internas de personal que se habian traducido
en rebajas de salarios (2). En Rosellón, aparte de algunos reintegros la petición
esencial se retena al rendimiento individual del obrero, ya que se solicitaba el
"control RESERVADO, por parte del Sindicato, de las liquidaciones de producción
de estas obreras con el objeto de que no se les paguen salarios caprichosos" (3).
Dado que ambos pliegos tocaban la esencia misma de la autoridad empresarial y
afectaban la productividad de las empresas, fueron enérgicamente rechazados: "No
lo aceptamos -decía el gerente de Coltejer- por razones administrativas y de orden
interno de la fábrica porque quedarían los obreros mandando en la fábrica y los em-
presarios como simples observadores. SERIA LA REVOLUCION ADMINISTRA-
TIVA" (4). En Coltejer se resolvió declarar cesantes a quienes no concurrieran a
trabajar y el intento de huelga fue fácilmente dominado por la gobernación, la
policía y los inspectores de fábricas. En Rosellón se declaró una huelga que duró
varias semanas.
Los empresarios entendieron, entonces, que la represión política de los paros
obreros debía ser complementada con métodos más refinados de coacción moral y
psiquica. El propio gerente de Coltejer, ingeniero de la Escuela Nacional de Minas,
Jorge Restrepo Uribe, y a la vez gerente del semanario católico El Pueblo (5), mani-
festó, en efecto, la necesidad de programar entre sus obreros unos retiros espiritua-
111 Ibid, febrero 2 de 1935.
121 El Colombiano. enero 16 de 1936.
(3) Ibid., enero 14 de 1936.
(4) lbrd., enero 16 de 1936



















































La legislación social laboral de avanzada que se alcanzó en Antioquia antes que
en cualquier otra parte del país, no se logró, pues, sin resistencias y sin el aguijón de
la Iglesia. Así, los propietarios de Tejidos Unión, que en 1943 ofrecieron a su perso-
nal obrero y de empleados pagar el valor de sus cesantías en acciones, convirtiéndo-
los en socios de la empresa (1), reconocían tácitamente ese hecho: "Los directores de
las industrias antioqueñas estábamos acostumbrados a aumentar los salarios
después de que nos echaran algo de piedra. A punta de piedra llegamos a ser muy
buenos patrones" (2) .
En resumen, la Iglesia, a través de sus métodos de coacción y persuación, jugó
un papel regulador decisivo en las relaciones obrero-patronales, impidiendo que el
odio de clases en Antioquia alcanzara las características explosivas que se conoció en
otras regiones del país.
VIII. HACIA EL SINDICALISMO CATOLICO
A comienzos de 1938, la Acción Católica señaló las directrices del movimiento
sindical católico en el país: "a) En las fábricas y empresas, urbanas o rurales, donde
los patronos cumplan las exigencias de la justicia social y de la caridad social, siendo
satisfactorio el nivel de vida de los trabajadores y cristiano el trato que reciben, no
fomentar la fundación de sindicatos para evitar en lo posible el odio de clases; b) en
las fábricas o empresas donde no se cumplan satisfactoriamente los postulados
cristianos contenidas en las encíclicas, no combatir los sindicatos existentes, a menos
que sean abiertamente comunistas, y procurar que en ellos ingresen católicos firmes
e influyentes que eliminen poco a poco a los comunistas. Si esto no fuere posible,
fundar sindicatos católicos ... ; e) fundar aliado de estos sindicatos servicios de crédi-
to obrero y los más que sean aconsejables y provechosos, pues así la labor de
proselitismo será mayormente eficaz; d) en las parroquias rurales han de fundarse
sindicatos agrícolas, aunque ellos no tuvieren por fin exclusivo defender a sus socios
de injusticias sociales, sino solamente fomentar su bienestar moral y material. .. ; f)
cuando se presenten conflictos entre el capital y el trabajo y las peticiones de los
obreros fueren justas, los católicos deben apoyarlas, no así en el caso de solicitudes
injustas, y siempre excluyendo a los agitadores perniciosos" (3).
Este programa, que era lo bastante flexible como para admitir una sindicaliza-
ción regulada y lo suficientemente sagaz al reconocer a los obreros y sindicatos cató-
licos el derecho a formar un frente común con sindicatos de otras tendencias en
cuestiones económicas, coincidió en Antioquia con la decadencia de los Centros













111 El Mes Financiero y Econórmco. W 72, mayo de 1943
121 lbrdern.
(3) El Obrero Católico, enero 29 de 1938
















































pretarse como en contradicción con toda la tarea de defensa del obrerismo y de
censura a los empresarios, que había llevado a cabo en Antioquia:
"Los postulados económicos de la Acción Social Católica han sido
confirmados plenamente por la escuela más moderna y mejor orienta-
da de la ECONOMIA INDUSTRIAL y DE LA CIENCIA DE LA
ADMINISTRACION" (1).
Por el contrario, el asunto no tiene nada de extraño si se piensa que, en Antio-
quia, dos desarrollos que hasta cierto punto venían discurriendo por cauces diferen-
tes empezaron a coincidir en las primeras décadas de este siglo hasta llegar a
fusionarse plenamente en la década del 30. De un lado, la educación moral y religio-
sa del trabajador antioqueño se remontaba, sin duda, a mucho tiempo atrás, aunque
sin alcanzar el carácter masivo que le dio la Iglesia en los años 20 y 30, como se ha
visto. De otro, la iniciativa que desde comienzos de este siglo partió de la Escuela
Nacional de Minas de Medellín de dar a las empresas una organización técnica y
adminístrativa eficaz, se había traducido en decisivos progresos, primero, en las ín-
dustrias mineras, Ferrocarril de Antioquia y empresas públicas de Medellín y, luego,
en las primeras industrias fabriles: Colombiana de Tabaco, Cervecerías y fábricas de
gaseosas, Fabricato, Coltejer, etc. (2).
En el terreno práctico, estos dos desarrollos tendieron a coincidir. La escuela del
"manejo científico" en la que se habían educado los egresados de Minas planteaba
que la posibilidad de promover la riqueza material y la armonía social estaba,
independienernente de cualquier consideración religiosa, en la aplicación de sus
principios. Pero, en Antioquia, los ingenieros de la Escuela de Minas que empezaron
a adaptar la "dirección científica" eran, al mismo tiempo, católicos integrales e
incluso paladines de la Acción Católica. Así, para citar algunos casos, un Mariano
Ospina Pérez, director de Ferrocarril de Antioquia y-reorganizador de la Federación
Nacional de Cafeteros; un José María Bernal, gerente de Cervecería Unión; un
Jorge Restrepo Uribe, gerente de Coltejer o un Luis Palacio Cook, fundador y
director de Pepalfa, eran tenidos en el medio antioqueño como grandes administra-
dores a la par que católicos militantes.
Por otra parte, los métodos de administración y dirección del trabajo que impul-
saba la Escuela de Minas iban encontrando en la labor educativa masiva de la Iglesia
un complemento decisivo. La educación puritana del obrero antioqueño en el buen
uso del tiempo, en el orden y honradez, en la adecuada utilización del tiempo libre
para trabajar mejor después, la lucha contra el alcohol, etc., coincidia con los
esfuerzos empresariales de reorganizar sus industrias o intensificar la producción.
Las medidas de controlar el tiempo libre o de reforzar la coacción psíquica a través
de los retiros espirituales, que procuraban cierto equilibrio psicofísico al trabajador,
eran iniciativas puritanas, al estilo del fordismo americano, que la Acción Católica
había tomado como función propia ante la falta de iniciativa de industriales y del
Estado. En fin, los principios sociales de la Iglesia sobre el salario justo, el buen tra-
to, la distribución de la riqueza, encontraban en la práctica del patronato católico
(1) El Colombiano. enero 21 de 1938.
(2) El movimiento de la "dirección científica" que se irradió desde Minas partía, por lo demás, del supuesto tácr-

















































30. A los comunistas sólo pueden oponérsele los católicos sociales.
40. Los postulados económicos de la Acción Social Católica han sido
confirmados plenamente por la escuela más moderna y mejor orienta-
da de la economía industrial y de la ciencia de la administración, natu-
ralmente sin la amplitud espirutualista cristiana de aquélla ...
80. La solución del magno problema social del siglo XX sólo puede
encontrarse en la aplicación sincera y leal de las normas de la escuela
social y en el manejo cientifico y cristiano del trabajo" (1).
Cuando en las industrias antioqueñas los problemas de la dirección del trabajo
pasaron a primer plano debido a las dificultades económicas que creó la Segunda
Guerra Mundial, a la expansión de la postguerra y a la introducción de la ingeniería
industrial y del taylorismo en las fábricas en la década del 50, y la organización de la
producción dependió en cierta medida de una ética del trabajo por parte de los
obreros, los empresarios de Antiquia pudieron disponer de una serie de controles
sociales, en especial sobre el tiempo libre de la clase obrera, que sirvieron de cober-
tura social para un más rápido desenvolvimiento de la productividad del trabajo y,
por tanto, para una mayor acumulación de capital.
11) El Colombiano, elle ro 2f de Hi38
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